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hizo fortificar por los medios ordinarios <!e trin
dieras y cortaduras , haciendo también abrir [ro-
neras eu las casas de las calles principales. Las
fuerzas que se reunieron pava sostener esta plaza,
no escedian mucho de cuatro mil hombres, pero
lodos eran gente robusta , valiente y bien armada.
El coronel D. Vicente Guerrero, que aparece por
primera vez coa mando en gefe, quedó encargado de
sostener el punto de I/ucar , y en Cuautla se reu-
nieron los goles I). HeririeiH'jiMo (laleana, D, Leo-
nardo y 1). Víctor Bravo, D. José Mariano Mata-
moros y otros de menos nombre, pero no de me-
nor mérito.

Venenas, que a principios del año había recibido
de Morolos una intimación para evacuar la capital
dentro de cuatro meses, y que por los movimien-
tos sohre Tasco, Tocualoya y Tenancingo por
un lado , y sobre Izucar, Cuantía y Ghalco por el
otro, conocía sus designios decaer sobre Puebla o
Méjico, concibió la necesidad de cargar sobre este
caudillo las principales fuerzas de que podia dispo-
ner. Ocho mil hombres se destinaron al efecto, y

' w

se repartieron de la manera siguiente : cuatro mil
quinientos a las ordenes de Calleja debían salir de
Méjico por Chalco y Aineca para Cuautla : dos mil
de que se componía la división de Llano recibieron
orden de acometer y tomar a Izucar a todo tran-
ce ; y mil quinientos hombres se pusieron a las or-
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denes de Porlier en Toluca, para espedicignur so-
bre Tasco y Tcpecoacuilco.

Aunque Venenas conocía la clase de hombres
con que tenían que habérselas estos tres cuerpos del
ejercito español, todavía confiaba poder desbaratar
a Afórelos como lo había hecho primero con Hi-
dalgo y Allende, y después con los Rayones, aten-
dido el numero y calidad de las fuerzas que iban
sobre el, en las cuales se contaban dos rejimientas
recién llegados de España , Lobera y Asturias , de
los cuales esperaban prodijios los Españoles.

Eldia 12 de lebrero de -1812 salió Calleja de
Méjico paraCuauÜa, y oí -17del mismo llegó al cam-
po de Pacurco, distante cinco cuartos de legua de la
plaza ; el -i 8 se aproximó e hizo un recouocimien-
to sobre ella, y no habiendo podido encontrar
un punto que le proporcionase ventajas especiales
para dar el ataque, se situó en la loma deGoanis-
l!a. Morolos salió también a hacer un reconoci-
miento, pero demasiadamente confiado, no llevó
consigo sino una partida corla que cayó en una
i-mboscada de Calleja, y aunque se sostuvo bien ,
í'né derrotada de manera que si Galeana no hubie-
se salido a tiempo en defensa de su general, este
habría quedado prisionero de los Españoles. EHl)
por !a mafíaua avanzaron sobre Cuant ía las fuerzas
de Calleja en cuatro columnas, con la artillería eti
el centro v la caballería a los costados : los insur-
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sion horrible, y por sobre la multitud de cadáveres
de que se hallaban cubiertas las calles, las entradas
y las cercanias de Cuauíla: Calleja perdió mas de
trescientos hombres en el ataque y retirada, y ge si-
tuó a una legua de distancia, para pensar y resol-
ver lo que debería hacerse. Este negocio se trató el
siguiente día entre los principales gefes, y todos
fueron de dictamen que se debía poner sitio a la
plaza, si» comprometer las fuerzas del ejercito en
ataques generales contra un enemigo que había
dado pruebas decisivas de saberlos resistir.

El dictamen de estos geles, apoyado por Calleja,
i'ué remitido al virey con noticia de lo acaecido ,
asegurándole que el sitio no podría pasar de un
mes, y este, aunque muy a su pesar, tuvo que con-
formarse con el j pero deseando que el negocio no
se prolongase, dio orden al brigadier Llano para
que luego que lomase a laucar, viniese sobre Cuan I
la a ponerse a las ordenes de Calleja . También se
dispuso remilii- a este general todo manto pedia
y se estimaba neresario para la formación y opera-
ciones de un sitio; pero dándole al mismo tiempo
las ordenes mas terminantes para aprovechar las
ocasiones que se ofreciesen de atacar la plaza con
venlajíi, y aorrar por este medio el tiempo y los
caudales que era necesario invertir en lo otro. Lla-
no, en cumplimiento de las ordenes con que se ha-
llaba anteriormente j se presentó sobre hucar el
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25 de febrero, y situado en el cerro del Calvario,
dispuso sus ataques contra el pueblo que defendía
D. Vicente Guerrero. Estos duraron todo aquel
día y el siguiente, pero fueron infructuosos, pues
los que sostenían el punto lo defendieron con
obstinación, de manera que Llano, después de ha-
ber quemado algunas casas, y sufrido no corta
perdida, se vio obligado a retirarse para marchar
a Cuantía donde lo esperaba Calleja. Guerrero hizo
salir en su persecución una fuerle columna , que
lo siguió algunas leguas, molestándolo por reta-
guardia y suscitándole embarazos en el paso; pero
no debiendo alejarse demasiado de Izucar el co-
mandante de esta fuerza, regresó con algunos pri-
sioneros y un cañón lomado a Llano.

Morolos, que después de la ventaja obtenida el
día -I!) contra Calleja, deseaba saber a punto fijo la
perdida que habla tenido y lo que se proponía ha-
cer , bizo salir el 20 al capitán Larios a esplorar
por el camino de Ozumba, y este interceptó la cor-
respondencia de Calleja al virey, en la cual cons-
taba lo que va dicho. El general insurjente obtuvo
por este medio, el conocimiento de una parte délo
que le importaba saber, y del mismo se valió para
informarse del resto. Larios repitió sus salidas, y
en una de ellas, se apoderó de la correspondencia
del virey en la cjue constaban las ordenes dadas a
Llano, para que viniese sobre Cuautla y en auxilio
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de Calíeja. Luego que esto se supo en la plaza, se
determinó impedir semejante reunión , y alefeetose
acordó saliese a las ordenes de Galeana una división
respetable, para ocupar la barranca de Tlayacac,
ponto necesario de transito para la fuerza de Lla-
no, y de difícil acceso si lo hallaba ocupado por el
enemigo. Este movimiento no fue tan secreto, que
se ocultase a Calleja, el cual para impedir sus resul-
tados , destacó una fuerza considerable que desalo-
jó de la barranca a los insurjentes mandados por
Ordiera, pues Galeana no pudo, a pesar de lo acor-
dado, encardarse de esta operación : así quedó el
camino franco, y Llano llegó sin oposición a las in-
mediaciones de Cuautla, poniendo a disposición de
Calleja una fuerza de dos mil hombres.

El día 7 de marzo se empezó a formar el sitio
sobre la plaza; mas para hacerse cargo de el, es
necesario dar idea de su situación. La población
está formada sobre un terreno de poca elevación ,
que domina las cercanías a considerables distancias,
y a las inmediaciones de la linea esterior en que
terminan las casas, se hallan grandes plantíos d,e
plátanos y arboledas espesas : su mayor estension es
de norte a sur en poco mas de media legua, y su
anchura de este a oeste, no cscedc de un cuarto de
legua. En la paiie del oeste, corre de norte a sur
una tarjea de manipostería de vara y media de
espesor, que va gradualmente elevándose de doce
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a catorce varas, y termina en la hacienda de Buena
vista; entre el pueblo y las lomas de Zacatepee ,
que se hallan al este , corre el rio cuya caja es de
mas de doscientas varas, pero cuya corrienle aun-
que abundante y rápida no ocupa por lo común
sino una parte muy corta, emendóse a un canal de
doce a quince varas.
•i Calleja situó los dos principales cuerpos de
su ejercito en la hacienda de Tiuenavista y en
las lomas de /acatepec, ocupando el mismo el
primero al oeste, y señalando a Llano el secundo
al este, de modo que la población por su parte
menos estensa, quedase entre ambos campos. Pa-
ra que estos pudiesen comunicarse, y quedase
cerrada la linea , se levantaron hacia el sur varias
trincheras a medio tiro de fusil de las baterías in-
surjentes, y se establecieron otras para hacer callar
o contener sus fuegos : al norte se construyó un
reducto provisto de artillería e infantería en el pun-
to del Calvario, y los puntos intermedios entre los
principales se cubrían, según lo exijiíin las circuns-
tancias, por destacamentos y partidas, que sin tener
una posición lija, se situaban o retiraban con ar-
reglo a las exijeucias del momento. Vara establecer
una comunicación segura entre los puntos princi-
pales e intermedios, se construyeron de unos a otros
una especie de caminos cubiertos de veinte varas
de anchura , atravesando suertes de caña y echan-
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do puentes sobre fas muchas, zanjas que cortan el
terreno. Entre las lomas de Zacatepec y el punto del
Calvario, se halla la barranca Hedionda y el pueblo
de Ámelcingo, la primera se une con el rio y des-
carga sus aguas en el, y ef segundo se halla cu-
bierto de arboledas, circunstancias ambas que
podían facilitar la evasión de los sitiados o sus co-
municaciones eslcriores.

Calleja, con el objeto de impedir unas y otras ,
hizo ocupar ambos puntos, y para facilitar las co-
municaciones con el del Calvario echó un puente
sobre el rio, haciendo también construir un espaldón
alolargodesucaja, con el fin de cubrir los movimien-
tos de sus tropas. Esto mismo se hizo por el lado
del sur, repitiendo el puente y el espaldón, con lo que
el sitio quedó formalmente constituido, y comple-
tada la linea de conlravalacion el dia -1.0 de marzo.

El virey para asegurar sus comunicaciones cnl.ro
cí ejercito de Calleja y Méjico, situó un cncrpodc dra-
gones enel pueblo doChulco, d is tante odio leguas de
aquella ciudad, previniendo a (la I leja que guarneciese
con otro destacamento el punto de Ozumba que dista-
ba siete de su campo. Estas fuerzas en escala sirvieron
para conducir los convoyes de provisiones de guerra
y boca, que do Méjico se enviaban al sitio. Por este
medio y con el auxilio de las compañías de volun-
tarios de Cuernavaca, y délos sirvientes délas ha
ciendas de D. Gabriel Yermo, que se hallaban re-
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jimenzados y hacían el servicio militar, se inutili-
zaban los esfuerzos que las tropas de Morelos hacían
dentro y fuera do Cuantía, para obligar a Calleja a
levantar el sitio, inmediatamente que este se for-
malizó , se dio principio a las hostilidades por el
fuego de mortero, de obús y de cañón.

Los primeros dias se apoderó el terror de la
población entera, cuyos habitantes que se hallaban
por la primera vez en un caso semejante , se figu-
raron que iban lodos a perecer : pero como no hay
riesgo con que el hombre no se familiarice, espe-
cialmente cuando los hechos lian desterrado las
exageraciones de la imajinacion, al temor sucedió
!a confianza mas absoluta, que acabó de establecerse
cuando se vio que las mas de las bombas, granadas
y balas, quedaban sin efecto o no producían todo el
que se había temido. Difícil seria poder seguir
todas las ocurrencias de un sitio, que duró sesenta
y tres dias, y en el cual no pasó ni uno que de-
jara de hacerse notable por acciones, que solo a
fuerza de repetidas y frecuentes, dejaron de ser pro-
el ijiosas , así por parte de los sitiadores como por
la de los sitiados. Ras te decir, que los primeros
agotaron todos los recursos de la ciencia militar,
de la superioridad de las fuerzas y del poder de un
gobierno establecido contra una plaza de guerra,
que no merecía este nombre , ni por su posición,
ni por la naturaleza de sus fortificaciones ; contra



Y SUS REVOLUCIONES. 5-í!)

un enemigo inferior cu numero y disciplina, de
recursos escasos y concentrados en oí circulo de
aquel pequeño pueblo, o en algunas partidas estc-
riorcs, cuyos reducidos esfuerzos eran siempre inu-
tilizados por la fuerza superior del gobierno espa-
ñol. Todas estas desventajas fueron compensadas
con ía firmeza e invariable constancia tic Morelos,
con e! genio fecundo en invenciones de Matamoros,
con el valor e intrepidez de los Bravos , y sobro to-
do con el arrojo, serenidad y resolución de Galea-
na, que ejecutó por sí mismo , Jas operaciones mas
importantes de la defensa de esta plaza.

Aunque Cuantía se hallaba con los víveres de
primera y absoluta necesidad, para sostener un siüo
por largo tiempo, Morelos, que ignoraba lo que este
podía durar, deseoso de alejar de ios vecinos el te-
mor de que llegasen a faltarles las subsistencias, dio
orden a D. Miguel Bravo , qiieya habia regresado
del sitio de Yanguitlan, para quo cu u n i ó n del pa-
dre Tapia y de otros ¡jefes, reuniesen lodos, los ví-
veres que fuese posible, y viniesen sobre la plaza a
fin de introducirlos, yíacili íaral mismo tiempo la
salida de algunos vecinos, que reusaban permane-
cer cu el pueblo, Bravo se preparó a cumplir con
lo que se le prevenía, y reunió una fuerza de poco
mas de seiscientos hombres no muy disciplinados,
aunque valientes y resueltos : la mayor parle eran
de caballería , armados de machete unos, y otros
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de lanza, poro no había rnas de noventa íusileros y
cuatro cañones. Con estas fuerzas y con un carga-
mento considerable de víveres y nnmiciones se diri-
jió líravo para Cu a u tía el \4 de marzo. Calleja su-
po la reunión que se hacia , presumió con funda-
mento el objeto, y deseoso de prevenir a Bravo y
de evitar un ataque a su linea, que podia ser secun-
dado por los sitiados, dispuso que un batallón de
Lobera y cuatrocientos caballos saliesen a las or-
denes del sárjenlo mayor I) . José llenriquez , la
noche del 43 de marzo a contener los que venían
sobre el. La mañana del 'IO llegó Henriqucz al
cerro de Moyoíepec, perteneciente a la hacienda de
Tenestepango, y encontró las fuerzas de Bravo situa-
das en la altura., las cuales acometidas por dos pun-
tos íucron desbaratadas en el uno y quedaron ven-
cedoras en el otro, perdiendo en el primero su arli-
Ueria, y apoderándose de la de los Españoles en el
segundo, délo cual resultó, que unos y otros tocaron
retirada, y la verificaron llevándose Henriquez algu-
nas muías cargadas de víveres y municiones. Bravo
conservó el resto del convoy y una parte de su
fuerza, pero no siendo suficiente a romper la linea
española, se retiró al Malpais camino deOzumba,
y se fortificó en una altura para poder desde ella
interceptar los convoyes de Méjico.

A pesar de la vijüancia con que los Españoles
procuraban impedir la salida de los que se halla-



V SUS REVOLUCIONES. 5I>1

han dentro de Cuantía, Morolos siempre conservó
sus comunicaciones con el estertor ; por ellas se im-
ponía de cuanto le convenía saber, y las noticias que
recibía reblaban el curso de sus operaciones, que
como es de suponerse, no se limitaban al recinto
de la pin/a. Larios, hombre muy diestro y atrevido,
era (|uien. se encargaba de todo esto, sin que jamas
hubiese podido sorprenderlo el enemigo., que hizo
cuanto pudo para haberlo a las manos. Si Morelos
sufria escaceses en el sitio, las tropas de Calleja no
abundaban de víveres ni municiones, y en el ultimo
tercio del mes de marzo se hizo salir de Méjico un
convoy, para proveer de ambas cosas al ejercito.
Morelos lo supo y trató de sorprenderlo, para lo
cual hizo salir a Larios de Cuautla , con instruccio-
nes y ordenes dirijidas a 0. Miguel Bravo ; eii ellas
se le prevenía se apoderase del convoy, y en seguida
hiciese un esfuerzo para socorrer con el a los si-
tiados , introduciéndose el todo o parte de el a la
plaza. Bravo lomó bien sus medidas pura lograr
una sorpresa, emboscando parle de su tuerza en
un paraje ventajoso por donde el convoy debía pa-
sar; pero I). José Gabriel de Ármijo , uno délos
hombres mas cantos y advertidos, que estaba encar-
gado de conducirlo, sospechó o supo el lazo que se
le tendia , y no solo logró evitarlo, sino que cayó
de sorpresa sobre las fuerzas de Bravo cuando este
no lo esperaba. y lo desbarató sufriendo alguna
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perdida , y causándola mayor, en términos de que
el gefe iusurjente en muchos días no se halló en
estado de emprender nada.

De esta manera quedó Calleja provisto délo que
necesitaba y en estado de continuar el sitio , pero
receloso de que la fuerza dq, Bravo y Tapia, que se
hallaba situada en el Malpais, interrumpiese sus
comunicaciones con Meiico, se resolvió a batirla

J '

y desalojarla. Al electo formó una división decercu
de ochocientos hombres, que salió del campo la
mañana del 50 de marzo y que liravo no tuvo por
conveniente aguardar. Esta división se ocupó iodo
el día en destruir las fortificaciones y regresó a la
noche a sus puestos. Morelos supo, aunque ya tar-
de, la salida de esla fuerza, e igualmente se le in-
formó, que para completarla se había tomado la
que guarnecía elreducto del Calvario; hizo pues salir
a las nueve de la noche una columna de infantería
contra este punto, creyéndolo aun todavia des-
guarnecido , la cual empezó por arrollar la avan-
zada compuesta de veinticinco granaderos, y en se-
guida rodeó el reducto por todas partes , asaltán-
dolo por los merlones y embrasuras, hasta apode-
rarse de los cañones y arrancar los fusiles a los
soldados que lo defendían, poniéndolos en fuga.
Las granadas que arrojaban losinsurjentcs, los gri-
tos de victoria, y el fuego vivísimo que los sostenía
desde el bosque inmediato, puso en alarma todo el
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campo español y su general hizo inmediatamente
cargar las fuerzas por aque! lado; sin embargo ei
combátese prolongó hasta cerca de medianoche,
en que la columna insurjente se retiró en buen or-
den, llevándose los fusiles del enemigo después de
haber inutilizado dos cañones.

Con el fin de abreviar el sitio y hacer mas apurada
la situación cíe los defensores de Cuautla , Calleja
habia cortado el agua, echando una presa sobre el
rio, que era sostenida por la principal fuerza
desús campamentos.Para suplir esta fa l la , More-
los hizo abrir pozos , pero no dando estos la agua
necesaria se trató de poner en corrienle la del rio ,
y Galeana se encargó de romper la presa que la
contenía. E) dia 2 de abril salió este general al
frente de una columna de trescientos hombres,
sobre ía cual llovía un diluvio de balas de cañón y
fusilería, provenidas del fuego vivísimo que hacían
los Españoles; la operación se completó 011 Ires
cuartos de I iorn, y la presa l'né destruida, regresan-

' J I \9

do a la plaza sin perder la lórnindon, los valientes
ejecutores de este atrevido proyecto. El dia 4 se vol-
vió a la misma operación, pues los Españoles ha-
binn reparado la presa; pero como ella no podi;i
repetirse sino a cosía de algunas perdidas que no
era posible ni racional multiplicar, fue necesario
proveer al curso libre del rio por medios mas per-
manentes. Una empresa semejante presentaba gra-

iv. ' 23
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ves dificultados, pero Galeana , que la había conce-
bido j se obligó a ejecutaría. La tentativa era ardua
y consistía cu plantar un fortín en el punió preciso
a mantener la agua corriente. : Galeana la empren-
dió y salió con ella, merced al íezon, destreza y
constancia con que se manejó, y el fortín se levan-
tó a la vista de! enemigo en medio de una lluvia de
balas de caño» y fusilería, quedando dotado con
tros cañones, y ti u fuerte destacamento a las orde-
nes del coronel Vercx destinado a guarnecerlo. La
noche del 5 de abril lo hizo batir Calleja con fuer-
zas muy superiores a las que lo defendían, pero
después de algunos ataques bruscos, fue rechaza-
do con perdida considerable, y el fortín quedó por
los insurjcntcs basta la salida de Morelos , a pesar
de las tentativas muchas veces repetidas de los Es-
pañoles para destruirlo.

La plaza quedó pues abundantemente provista
de agua; pero no siendo este el único articulo que
en ella escaseaba, los apuros de los sitiados crecían,
especialmente con relación al forraje, que era ne-
cesario salir a tomarlo diariamente, y emprender
escaramuzas que algunas veces tomaban el carác-
ter de acciones formales. En ellas se peleaba con
el mismo valor y decisión, que podría exíjirse en
una batalla ; y en todas las operaciones destinadas
a sostener el sitio, se notaba la inflexible y perse-
verante voluntad que caracterizó siempre al ejer-
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cito de Morelos y a sus gefes. Estas virtudes no bas-
taban sin embarco a satisfacer las necesidades que
se hacían cada día mas imperiosas, y era ur-
jente acallar los clamores que escitaban en los
vecinos. Morelos pensó de pronto salir personal-
mente a procurarse por si mismo los auxilios esle-
riores para introducir un convoy en la plaza, pero
habiendo entendido que algunos sospechaban que
sus intenciones eran de no volver a ella , desistió
inmediatamente y comisionó al general Matamoros
y al coronel Perdiz, para que se encargasen de for-
mar el convoy, de reunir las partidas dispersas a la
fuerza de D. Miguel Bravo, y con ellas acometer
por la espalda a los sitiadores, al misino tiempo que
los sitiados lo harían por el frente. Cien hombres
se le dieron a Matamoros, y con ellos logró el 2J
de abril romper la linea española , y abrirse paso
para el desempeño de su comisión, aunque desgra-
ciadamente pereció el valiente coronel Perdiz, en la
salida que se verificó abriendo un portillo por lospa-
redincs de la gran guardia de Sania Inés. Mientras
se trabajaba fuera de la plaza en reunir fuerzas
para el ataque esterior, no se descansaba dentro do
ella : los ataques de los sitiadores y los de los sitia-
dos se multiplicaban con éxito vario pero nunca de-
cisivo.

Galeana conseguía con frecuencia ventajas,sobre
la fuerza de Llano, compuesta en su mayor parto do
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rejimiento.s roción llegados de España, y Calleja ob-
tenia no pocas en su campamento contra los desta-
camentos de la plaza. Babia también logrado Calleja
procurarse inlelijencias en ella misma, poniéndose
de acuerdo con el capitán Manso, que le daba cuan-
tas noticias pudieran convenirle, y por este medio
no solo se hallaba siempre prevenido contra los
proyectos de Morelos, que sabia con anticipación,
sino que estuvo para lograr una sorpresa, que ha-
bría acaso terminado por la ocupación de la plaza,
sin la vijilancia de Galeana que supo descubrir a
tiempo esta trama, y al momento preciso relevó a
Manso, ocupando el punto que se debía entregar
a los Españoles, con fuerzas de su confianza por
las cuales fueron rechazados con perdida conside-
rable. Entre las revelaciones importantes que Ca-
lleja recibió de Manso, una de ellas fue la del ob-
jeto que Morelos se proponia con la salida de Ma-
tamoros, y a esto en parle se debió el que la empresa
de este no fuera coronada por el exilo. Malamoros y
D. Miguel Bravo habían logrado reunir como unos
tres mil hombres , la mayor parte de ellos de ca-
ballería y no lodos bien armados : estas fuerzas se
situaron en Tlayacac, y Calleja no se atrevió a ata-
carlas, pero se previno para la defensa. Losinsur-
jentes de afuera se combinaron con los de adentro,
y quedó señalada para el ataque la mañana del 27
de abril. Matamoros dividió su fuer/a eu dos gran-
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des secciones , que inoro u destinadas al ataque de
los dos grandes campamentos de los sitiadores , a
saber, el de Llano y el de Calleja, y se presentó so-
bre ellos al amanecer del día que va dicbo. Tras de
la Barranca Hediondayel pueblo de Amelciiigo, que
ocupaba Llano, seemprendió sóbrelas posiciones
de este un ataque que fue secundado por una partida
de cerca de mil hombres, que salieron de Cuautla,
pasaron el rio y acometieron por este lado. La lucha
se prolongó por muchas horas, las perdidas fue-
ron considerables, y poco mas o menos iguales por
ambas portes, pero los Españoles no pudieron ser
desalojados y mantuvieron sus puestos,

Por el lado de Calleja la suerte fue mas desfavo-
rable a los insurjentcs que llevaron la peor parle.
El ataque fue menos combinado y la resistencia
mayor y mas regularizada, de lo cual resultó , que
en el campo español la perdida fuese muy cor la, y que
ios insurjenícs la sufriesen muy considerable, pues
empeñados en prolongar di ¡tinque, no desistieron
de el sino cuando su numero no podía ya imponer
respeto al enemigo ni asegurarles la retirada : así es
que cuando los que atacaron a Llano pudieron re-
tirarse en orden y concierto, los que acometieron
a Calleja tuvieron que ponerse en fu {ja, y fueron
completamente derrotados. El cxilo desfavorable de
esta tentativa hizo que el convoy no pudiese intro-
ducirse, y que se aumentasen los apuros délos si-
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tiados, pero como la resistencia continuaba, como
ya no había quien diese noticias del estado interior
de la plaza , y como los gastos del sitio eran ya
exorbitantes para un gobierno cuyos recursos se
apuraban de dia en dia, se renovaron los disgustos
entre el virey y Calleja, y dieron lugar a mutuas
recriminaciones por las cuales cada uno descarga-
ba sobre el otro la falta de suceso que no era culpa
(Je ninguno, sino oléelo necesario de una resisten-
cia bien combinada.

Calleja afectaba despreciar en publico un enemi-
go, que pintaba formidable a Venenas en secreto, y
este no se podia persuadir fuese tan fuerte, que pu-
diese balancear la superioridad que suponía en las
fuerzas que militaban por la causa de España. Entre
tanto se volvió al medio trillado e ineficaz de ofre-
cimiento de indultos, y aun se lucieron algunos es-
fuerzos particulares , para segregar de la causa de
ía insurrección a Galeana.

Desde el 29 de abril hasta el 4 de mayo, se hi-
cieron a Morelos y a la guarnición las mas amplias
ofertas de olvido y amnistia que nadie quiso acep-
tar, y que indicaban hasta cierto punto los apuros
de Calleja y del gobierno a quien servia. Pero no
eran menores los que se padccian en la plaza, pues
aunque no se hallaba absolutamente falta de víveres,
escaseaban ciertos artículos sin los cuales era bas-
lante penosa la subsistencia del paisanaje, acostum-
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brado a los goces ordinarios de la vida. Morelos,
tuvo pues que pensar seriamente en retirarse por
estas consideraciones, y muy especialmente por ha^
bcrya aparecido en la plaza, y causado en ella nota*
bles es tragos, la epidemia de fiebres pútridas que des^
pues se generalizó en el YÍrcinato e hizo desapa-
recer el décimo de su población. La salida se fijó
irrevocablemente para la noche del \ al 2 de mayo,
y se ordenó de la manera siguiente. Una columna
de poco mas de mil hombres de infantería abría Sa
marcha, y a ella seguía un cuerpo de caballería de
cerca de trescientos hombres bien armados; una
turba numerosa y desordenada, compuesta de los
vecinos del lugar que no se creían seguros a la en-
trada de los Españoles, formaba él centro; y cerraba
la retaguardia otro cuerpo respetable de infan-
tería, sostenido por una columna de lanceros bien
montados, encargados especialmente de la custodia

! de las cargas y de dos pequeños cañones de eampa-
1 ña. La marcha se rompió a las dos de la mañana

por lodo lo largo de la caja del rio, y los sitiadores
no la advirtieron hasta, que la vanguardia tocó con
el primer puesto español, que fue atacado por el
general Galeana con tal decisión, que no tardó
mucho en abrirse paso por el , arrollando las
tuerzas situadas en el punto, y cuantas sucesiva-
mente fueron llegando en su auxilio a disputarle
la salida. - - ' ̂  ;iM.y.)>|>' ' • >
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Las tropas españolas no pudieron de pronto em
barazarla, ni romper el orden de la marcha, pero
cuando Llano dio aviso de ío que pasaba, a Calle-
ja cuyo campo se hallaba en el lado opuesto , este
hizo salir en persecución de los que se retiraban
toda la caballería que era lo mejor de sus tropas,
destinando la infantería de Asturias y Lobera, (reji-
mientos cspedicionarios), que había quedado muy
mal parada, a la ocupación de Cuantía. Los insur-
jenles hahriuii caminado como una legua, cuando
f ueroíi alcanzados por la caballería enemiga , y aca-
so habrian podido mantener el orden en la retirada
si la turba que ocupaba el centro, especialmente
ías mujeres , no se hubiesen desbandado, metién-
dose entre las lilas de los soldados para guarecer-
se , rompiéndolas y embarazándolas en todas sus
maniobras y movimientos. Esta ocurrencia propor-
cionó ventajas considerables a los que seguían el
alcance, pues se apoderaron de los cañones y de
todo el cargamento, e hicieron considerables estra-
gos en aquellas masas, que la tropa insurjente se
vio obligada a abandonar para poderse deí'ender.
Galeana y los Bravos lograron restablecer uu tanto
el orden perdido, pero JVTorelos no creyendo con-
veniente presentar en un punto a los ataques de!
enemigo toda la fuerza con que contaba, luego que
el tiempo y las localidades ofrecieron la oportuni-
dad, dio orden de dividirla en pequeñas secciones,
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que cubiertas por los bosques se encaminasen u
diversos punios, para conservarse integras y efec-
tuar su reunión cuando se íes previniese. Así se veri-
ficó, y Morelos mas espeditoya, pudo continuar su re-
tirada a la lijera, aunque se espuso y estuvo en ries-
go inminente de ser hecho prisionero. Ocho leguas
siguieron su alcance los Españoles sin poderlo des-
baratar, y tuvieron bastante que sufrir en dos veces
que detuvo su marcha, y se parapetó para resistir-
les. Morelos hizo el primer descanso en Ocuituco,
donde se le reunió D. Víctor Bravo con dos caño-
nes y algunos fusiles de que se había apoderado , y
continuó para Tzucar que era el punto de reunión,
y donde permanecían intactas las fuerzas del co-
ronel D. Vicente Guerrero y del capitán Sandoval.
Galeana tomó por Tecajaque y Tcnango, y se reunió
a pocos días al ejército.

No pudieron hacer lo mismo el mariscal D. Leo-
nardo Bravo, el coronel D. Luciano Percas y «1 capi-
tán 1). Mariano do la Piedra, pues fueron sorpren-
didos y hechos prisioneros, con oíros veinticinco
hombres, en la hacienda de San Gabriel, por los sir-
vientes de Yermo, que militaban en favor de los
Españoles, a las ordenes de 0. Antonio Tahoada y
de O. Basilio del Castillo. La reunión de las divi-
siones que se habían separado en la retirada, se
verificó en Izucar, donde Morelos se detuvo muy
poco, y se acabó de completar en Chautla para don-
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de se retiró. La fuerza reglada , salida de Cuantía,
se halló que había sufrido muy pocas bajas , pero
se había perdido todo el armamento, artillería y
municiones que no se pudo sacar de la plaza, y que
cayó en poder de los Españoles. Así acabó el sitio
de Cuantía Amilpas, que duró setenta y tres dias
contados desde el dia 4 O de febrero en que fue re-
chaludo Calleja en el ataque primero de la plaza ,
iia.sla el 2 de mayo en que Morolos la evacuó.

Para formarlo y sostenerlo, gasíó el gobierno es-
pañol un millón setecientos doce mil pesos : cargó
mas de seis mil hombres, lo mejor y mas seleclo de
sus fuerzas, es decir, el Ejercito del Centro hasta
entonces invencible, y los rcjimientos cspediciona-
rios recién llegados de España, de los que se espe-
raban prodijios ; y empleó todas las notabilidades
de su milicia en los ramos de artillería e injenicros;
el desenlace fue sin embargo vergonzoso a el mis-
mo, a la par que glorioso a los ilustres héroes me-
jicanos, Morelos, Matamoros, los cuatro Bravos y
el invencible Galeana.

El suceso de Cuantía dio en tierra con el presti-
jio de Calleja y la reputación de invencible, que
hasta entonces le había alcanzado una serie no in-
terrumpida de triunfos, y esto robusteció las an-
tiguas animosidades entre este general y el virey.
Calleja sostenía , qne para tomar a Cuantía y des-
I r u i r la fuerza ríe Morolos, se había practicado
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cuanto podía exijirse de un ejercito y de un general,
y en esto decia verdad ; pero al mismo tiempo
quevia persuadir, que Moreios quedaba fuera de
comba te,y sus fuerzas aniquiladas,contra la evidencia
misma de los hechos : Venegas por el contrario, no
solo sostenía que Moreios quedaba en pie, y que sus
fuerzas no habian sufrido sino algunos descalabros,
hecho por cierto incuestionable, sino que pretendía
culpar de el al general del Ejercito del Centro, en
lo que no habia ningún viso de razón. Sea como
fuere, estos disgustos y las diferencias que los ori-
jinaron, trajeron la destitución de Calleja y la dis-
persión de su ejercito, del cual se formaron dos
grandes divisiones, una que se puso a las ordenes
deí brigadier D. Ciríaco de Llano, para espedido-
nar contra las fuerzas de Moreios, en las provin-
cias de Puebla y Veracruz , y la otra a las ordenes
de D. Joaquín del Castillo y Bustamante , para
obrar contra Rayón, en las provincias de Méjico y
Valladolid dcMcchoacan. Las operaciones de una y
otra división serán conocidas, refiriendo por su or-
den los hechos militares de los dos gefes insurjen-
tes.

La junta de Zitacuaro, que como se ha dicho, se
trasladó a Sultcpec, luego que supo el resultado del
sitio de Cuantía, se apresuró a felicitar al general
Moreios, y le dio orden de cstender y fortificar la
insurrección por las provincias de Puebla y Vera-
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cruz, atasqúese dio el nombre rejional de depar-
tamento del Norte. Morelos contestó de conformi-
dad; poro antes de cumplir con lo que se lo man-
daba, creyó que debía reponer sus fuerzas, reunir
sus {jefes, y combinar un nuevo plan, para cambiar
el teatro de la guerra y trasladarlo de las inmedia-
ciones de Méjico, a donde lo habla llevado, hasta el
departamento que se le designó.

Kl .sitio do < j ia i i l lu había hecho necesaria la con-
centración a esta plaza y sus i u mediación es, de las
principales fuerzas y gefes que se hallaban en las
plazas del sur de las provincias de Méjico y Pue-
bla. De esto resultó, que casi todas fueron ocu-
padas por los Españoles, y algunas que permane-
cían poi1 los insurjenles, se hallaban sitiadas o en
total imposibilidad de establecer y mantener sus
comunicaciones con el ejercito y el general a quien
obedecían. Morelos se hallaba en necesidad de pro-
veer a lodo, v para hacerlo, estableció su cuartel í?e-' J J. U

neral en Chautla. Allí reunió las fuerzas de los Bra-
vos, de Galeana, Matamoros, Guerrero y Sandoval.
El comandante español París , durante el sitio de
Cuaulla., se había apoderado de Chilapa, y preten-
dió tomar a Tlapa ; pero no se lo permitió el coro-
nel insurjente Maldonado , que supo sostenerla.
Morelos conocióla necesidad de recobrar a Chilapa
para tener corrientes sus comunicaciones con el
campo del Veladero, que aun permanecía por el, y



Y SUS REVOLUCIONES. 5<¡5

servia para continuar el sitio de Acapulco. París
era el cuerpo avanzado délos Españoles de Oajaca
contra Morelos, y había recibido ordenes del virey
para salirle al encuentro, en.cumplimiento de las
cuales, se puso en marcha contra el, hiqjo que
supo .avanzaba camino de Chilapa. Morelos, que
se hallaba bastante cni'ermo, se quedó por en-
tonces en el pueblo de JNitepec, pero hizo adelan-
tar sus fuerzas a las ordenes de Galeana y de los
Bravos , que se encontraron con las de París en la
hacienda de Jalapa, donde los Españoles llevaron
la peor parte, habiendo sido derrotados, puestos en
fuga, perseguidos hasta el pueblo de Acallan, y
perdido mas de doscientos fusiles y trescientos pri-
sioneros.

Esta victoria puso otra vez a Chilapa en manos
de Morelos, que abusó de ella, haciendo diezmar los
prisioneros para que fuesen fusilados. Mientras los
insurjentes ocupaban a Chilapa, perdían en el pueblo
de Tcmilpaii un nombre valiente y de grandes es-
peranzas. Este era I). Francisco Ayala , a quien se
había dado en Cuantía una comisión, que debia de-
sempeñar por aquel rumbo, y que habiendo caído
enfermo en aquel pueblo, tuvo que hacer alto a las
inmediaciones de una fuerza española muy supe-
rior a la suya. Comandaba esta el coronel D. José
Gabriel de Armijo, que aprovechó la ocasión de
atacar a Ayala con ventaja. Aunque este se defendió
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hasta consumir todas las municiones, e! haber
quedado solo, pues perecieron en la refriega sus
dos Jujoá con cuantos lo acompañaban, lo puso en
la necesidad de rendirse. Ármijo, lejos de respetar la
desgracia y el valor, tuvo la bajeza de fusilarlo, y
clavar en los arboles las cabezas de el y de sus hijos.

v J

Auyeníado París de Chiíapa, se dirijió Morelos
sin perdida de tiempo en auxilio del coronel D. Va-
lerio Trujano, que se hallaba en grandes apuros.
Esle ilustre {«efe, después que D. Miguel y D. Nico-
lás Bravo se vieron obligados a retirarse del sitio
de Yanguitlan, para socorrer a Guau(,1a, se retiró
igualmente, y viéndose perseguido por Regules con
fuerzas muy superiores, no tuvo otro arbitrio que
meterse en JJuajuapan , y parapetarse en este'pue-
blo como pudo. Por fortuna en el había un grande
aeopio de víveres, que pudo considerarse corao su-
ficiente, en razón de la precipitada emigración de
muchos vecinos que temian permanecer en el tea-
tro de la guerra,

La fuerza de Trujano no llegaba a quinientos
hombres, pero la nombradla que este gefe había
adquirido, y el ascendiente que disfrutaba en los
pueblos de laMisteca, leni.i en continua alarma a
las autoridades españolas deüajaca. Así es que lue-
go que lo consideraron débil por la retirada deD. Mi-
guel y D. Nicolás Bravo, e incapaz de ser socorrido.,
por la concentración necesaria de las principales




